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Nota de la traductora




En 1923 se publicó por primera vez en Nueva York El Profeta, el más conocido libro del poeta de origen libanés Kahlil Gibran (Bisharri, 1883- Nueva York, 1931). Desde su aparición, este breve compendio de sabiduría sobre la vida física y espiritual ha venido aunando lectores de todas las orillas lingüísticas y geográficas de nuestro mundo, hasta convertirse en uno de los textos más ampliamente traducidos y leídos de la literatura universal.


El profeta se compone de veinticuatro fragmentos de prosa poética, originalmente escritos en inglés, a través de los que se escenifica el encuentro imaginario entre el pueblo de Orfalese y el profeta Almustafa. Luego de doce años de silencioso exilio y meditación, en el día de la partida, y ante la llegada inminente de su barco, el pueblo se dirige al místico sufí para pedirle que discurra sobre asuntos fundamentales de la existencia mundana como el amor, el matrimonio y los hijos, entre otros. Pero en tanto transcurre la jornada, un argumento más amplio se desprende de su reflexión, y entre los distintos momentos de la prédica va desplegando el pro-feta su visión unitaria del ser.


Mientras cada una de las secciones de este texto constituye una unidad temática en sí, cuyo argumento gravita alrededor de una imagen poética bien delineada, el libro en su conjunto insiste de diversas formas en la idea de la comunidad entre los seres y los elementos. Detrás de esta sencilla asociación palpita una propuesta ética de gran alcance, ya que, así como “una hoja no se vuelve amarilla ella sola, sino con el conocimiento silencioso del árbol todo”, así los hombres no serán dueños de su libertad, ni verán sus necesidades satisfechas, hasta no entender que el bien propio depende de la experiencia colectiva.


Pero no es tan solo en sus ideas donde radica el poder y vigencia de este texto, sino, sobre todo, en su estilo poético característico. La sencillez y la simpleza de la formulación son de este autor su energía más cautivadora. Sostiene Mir Bahadur Mutasin, traductor de Gibran, que “su manera de escribir es viento”. Sin duda lo es. En la cadencia transparente de sus versos reposa el don de cercanía con que estos se presentan al lector. Y al apoyarse en los giros del decir cotidiano, evita el poeta las formas y los tonos del sermón logrando presentarse, en cambio, como una suerte de espejo en el que su lector se reconoce. Sus palabras son así, antes que “lecciones”, los ecos de un “saber semidormido y preexistente” que, al decir del poeta, constituye el único tipo de conocimiento que un hombre puede enseñarle a otro.


Acompaña a la cadencia ligera de estos versos el delicado y preciso repertorio de elementos con que surte el reino de sus imágenes. Como si a través de un alfabeto elemental intentara tocar la vértebra del mundo. Tal alfabeto se compone de elementos como el mar, el árbol, la llanura, el agua en sus arroyos y corrientes, la montaña, el vino o el arado; partes de una suerte de geografía arquetípica, común a todos los tiempos y los seres. Entre dichos elementos se destaca la presencia recurrente e incesante del viento, que a lo largo de estas páginas representa el vuelo sostenido de la divinidad, pero también la fuerza aglutinadora que todo lo cobija bajo un mismo manto. El viento es, además, la metáfora más clara de este libro, aquello que en su forma mínima y sutil alcanza su aspecto más definitivo y poderoso.


Es por eso que los retos del traductor de Gibran poco tienen que ver con resolver particularidades lingüísticas impuestas por marcas dialectales del espacio o tiempo, y mucho más con preservar de estas páginas su espíritu aglutinador y su apertura. Esto es, dotar al texto de una voz en el presente, pero sin alterar su forma atemporal. Igual que quien pretende pintar un soplo de viento, esbozando y a la vez desdibujando un trazo solitario, a sabiendas de no poder materializar completamente un espíritu al cual se opone todo cuerpo.


De allí que esta traducción se preocupe sobre todo por acercarse al ritmo y la cadencia del texto original, manteniendo para eso la forma del versículo, que concibió originalmente el poeta para el texto. El versículo, es un tipo de verso libre escrito sin rima y sin métrica, asentado a medio camino entre el verso y la prosa, pero internamente regulado por su musicalidad. Esta forma, antes popularizada por Whitman en la lengua inglesa, hunde sus raíces en el texto bíblico y constituye un uso del lenguaje en que el sentido del texto depende en gran parte de su respiración sostenida.


Así, los espacios en blanco, las pausas y encabalgamientos concebidos por Gibran, constituyen dichas pautas de ritmo, a través de las cuales, como en una suerte de meditación guiada, la voz del profeta nos conduce por sus revelaciones. He intentado por eso respetar en esta traducción, en todos los casos en que ha sido posible, la versificación, con excepción de algunos pocos casos en los que otra decisión favorecía mejor el pálpito propio de nuestra lengua.


Por otra parte, quise también minimizar para esta versión los usos retóricos arcaizantes y propios del español antiguo, que caracterizan algunas traducciones previas de este libro. Esto con el fin de subrayar la vigencia indiscutible de su contenido y su relación natural con el habla y el sentir del habitante americano. Así, un libro que antes pudo haber sido visto tan solo como un ejercicio didáctico amoroso, reaparece hoy, más que nunca, como una poderosa meditación sobre el exilio y el reconocimiento del otro. Porque leer a Gibran en nuestro tiempo no es solo redescubrir la sabiduría de estas páginas sino también reconocer la importancia del profeta, un extranjero, un inmigrante, peregrino en busca de la luz, que como el mismo Gibran, recibe la oportunidad de tender un puente espiritual hacia los otros, el que resulta ser, a un mismo tiempo, un puente entre culturas y lenguas.


Andrea Cote
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